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Sti.MAiuo. —A nuestros suscrilores.—La armonía 
(•eoníinaaciím;, por J. E»pin y  Ouillm  — La poosia y la 
música , p o r /I. IVí«<í»r«i y  Saavidra.—A mi dcsco- 
D icida (■poíiííj por £ . f .  .Sjnj.— DalayracíniH'íla) — 
La feria do .Mokariev [eioje»). —  Ciieslioo de teatros, 
por M . Soriítfio fuíríM.—Crónica nseioiial.

A NUESTROS SCSCRITOBES

Se f.vtó disponieníio el grtitule y celebrado 
S t .a b .vt M .v tcr  del inmoríal Rossini, para 
eyt'c«/íir.v? en el tercer concierto de la Iberia, 
el día l 'i  del netiinl. Siendo esta gran par­
tición la admiración del mundo njusíruí ha 
creído esta redacción dar una prueba de gra­
titud á sus constantes suscrilores baciéndolet 

oir tan sublime spartito.
Los señores siiscritorcs y sócios del In sli-  

lulo que gusten adquirir billeles para este ter­
cer roftfierfo se dirijirán con aníiVíjjflcion á 
las oficin is de esta redacción , y á l a  secre­

taría del Instituto.

3»A :a‘l Í  ID D B ÍíJ iJ ÍÍÜ 'ii.
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(CUMINL'ACIO-'

s m aravilloso tom o los 
antijrtios potlian pjcni- 
la ru n fo n tra |im ilo  por 
qu in tas ó  c u a r ta s , no 
solauieiili’ por el efec­
to desajíradalile t[uede 
ello resu lta  , sino por 
la inm ensa diíiciiltad 

de poder en to n ar l)icn los in te rvalos: tra­
bajo ím probo que ellos venciaii de una 
m anera adm irable , pues (|ue los cantos 
los ap rend ían  al o ido , v In.s resultados 
m anifestaban . se<{un varios au to res, que 
Citaban prácticos en e jecu tar esta clase de 
com posiciones: b ien  que no es cstraflo

esto, si atendem os á  que los prim eros in ­
ventores del con trapun to  cantaban dichas 
com posiciones tom adas en  su to ta lidad  
de d isonancias.

G aforio , eu  e l cap ítu lo  1 -i, lib . n i  de 
lu  V rac. mus. . tra ta  de esta m ateria  en 
el a rtícu lo  de contrapunto falso, el que no 
can ta  sino por d isonancias; es d ec ir , por 
m edio la  segunda m ayor y m e n o r, la 
cuarta  m ayor y m e n o r , la  sétim a y la no ­
vena. Asim ism o p retende Gaforio que los 
A m brosianos, cu el siglo IV , se sirv ieron 
d e  esta especie de con trapun to  en las v i-  
jilias  so le m n e s . en algunas m isas de d i­
funtos. y que el mismo san Ambro.sío lo 
in trodu jo  en todas sus obras. Nosotros 
creem os que G aforio hab rá  podido tachar 
las com posiciones Ambro.sianas de algiin 
ta n to  rijidas en m ateria  de contrapunto ; 
pero  tanto  com o que dejenorasen en r id i­
cu las , lio lo hem os visto confirm ado por 
n ingún  au to r c lásico , lo que nos prueba 
que el citado G aforio pudo padecer a lgu ­
n a  equivocación al tra ta r  de confund ir los 
hom bres con la n a tu ra le /a . pues tenemos 
mil ejem]ilos con que poder convencer ó 
h ac e r  v a ria r  de op in ión  al citado au to r.

S i tratam os del ran to  á m uchas voces, 
observarem os que form a un todo arm ó n i­
co , com puesto de m elodias independien-- 
Ics; con la ayuda de la música ligiiiada, 
se facilita la com posición del cáiioii ( lla­
m ado an tes rota y después fuga, y .se h a ­
b ilita  cu general para  e l co n trapun to  fi­
gurado . U na vez constru ido el cuerpo  del 
edificio arm ónico , y  elevado á un a  a ltu ra  
suficiente de conocim ientos, no queda mas 
que rep a ra r  sus p a rte s , acabarlo , hacerlo  
hab itab le , am ueb larlo  con pro fusión , es 
d ec ir, com ponerlo según las reglas e s ta ­
blecidas.

P e ro  nada adelan taria inos con em pren ­
d e r traba jo  tan ím probo , sin te n er un  co­
nocim iento  esacto de la m archa progresi­
va que ha ten ido  la arm onía desde sus 
prim eros tiem pos , siendo muy necesario 
o n s u l l a r  an tes los autores clásicos y mo­
dernos que han  consignado en sus obras 
la m archa y reglas de esta ciencia.

No basta com prender que las p rim eras

arm onías h an  de se r consonancias perfec­
ta s , como el u n iso n u s , la octava, la qu in ­
ta  ; esto es precisam ente lo que se llam a­
ba an tes orjariHift. E l p rim er au to r que 
ha escrito  y que tra ta  de la an tigua m a ­
nera  de organizar, sirvióndo.so para  ello do 
la no larion  d e  p u n to s, ha sido el monje 
benedictino  VValdo ó  V evaído de S a in - 
A m ad en F iandes, que vivió p o r el s i­
glo X . Guido A rezo reem plazó el nom bre 
organum, que encontró  muy d u r o ,  por 
el de diaphonie , é in trodu jo  una diafonia 
dulce, desechando el em pleo de la  qu in ta
V del sem itono , adoptando  en reem p 'azo  
la  te rce ra  m ayor y m enor, la segunda ma­
yor y la  cu a rta . (Véase su Micrólogo ca- 
pi'.ufo 18 , y 19 .) E n  los tiem pos de Guido 
no  se serv ían  m as que de estos iiitérvalos.

F ranco  d e  C olonia, inven to r de la 
m úsica figurada (siglo X I) , apellida el 
unisonus y la octava , de concordancias 
perfectas ; las te rceras m ayores y m eno­
re s , de consonancias im perfectas; la cuar­
ta  y la qu in ta  , de consonancias rai.stas;
V los trastrueques de la te rcera , es decir, 
las seslas m ayores y inenore .s, d e  d iso­
nancias im perfectas donde se i»iiede hacer 
uno  en e l déchant, pues que diclias diso­
nancias no son bien  recibidas por ol oido: 
la segunda m en o r, la cuarta  m ay o r, la 
q u in ta  m ay o r, y la sétim a m ayor, son 
disonancias p e r fe c ta s , insoportab les al 
o iJo . Guido fue enem igo declarado de la 
qu in ta  . reem plazándola con la cuarta  
que la elevaba al p rim er rango . J ran c o , 
al c o n tra r io , consideraba la cuarta  y la

3u in ta  como consonancias m is ta s . s ie n -  
0  el p rim ero  á  aconsejar que bien p o ­
día m ezclarse alguna disonancia en tre  las 

consonancias, y do no h acer sub ir y bajar 
á  un  mismo tiem po todas las v o c e s ; hé 
aqui los prim eros p a so s , las p rim eras 
reg las fundam entales; para  verilicar.se la 
un ión y p rogresión  de las consonancias y 
d isonancias, de que hoy d ia  en nuestras 
obras líricas-dram áticas se hace tan to  uso.

E u  el in lé n a lo  de doscientos cincuen­
ta  anos, es d ec ir , después d e  F ranco  
(1080) hasta M archetto  do P adua (127A), 

la  m úsica figurada y la  a rm o u ia , no lil- ti'V
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¡proii pi-Dgresos noiablcs ; las dos se eii- 
p jn lr.ilja ii enferm as sin  d a r  f r u to ,  como 
la sinn. iite que se a rro ja  on un te rreno  
o s té ríl, qiü, „ q puede je rm in a r  si una 
liu n o  am iga , b ienhechora . no !e presta 
«1 poderosa avuda. lis ta  m ano am iga, fue 
M archetto  de P adua  . y Ju an  de Mur>. 
que p rese rvaron  d.‘ sú to ta l ru in a  á la 
arm onía.

M archetto  , com entador . on nn  todo 
de las doctrinas de F ranco , como los dos 
au to res ingleses W altc r O dington ('12-iOj 
y  R oberto  de H ard io  f l 3 2 6 ', t r a t a ' en su 
Lucidario m úsica p la n a , de inlinid.ad do 
cosas que sus predecesores jam as habían 
h ed ió  m e n c ió n , y en  la p r im e ra , dice, 
qu e  las disonancias deben todas ellas r e ­
solverse en asonancias, y  adem as, prohíbe 
la  sucesión inm ediata de dos disonancias.

E n  cuanto  á Ju an  M urs (1 3 3 0 ), m a- 
uiCesía todavía mas clara la doctriua  de 
la un ión y progresión de los intérvalo'^- 
inven ta  reg las nuevas para casos nuevos, 
enseñando en genera l todo aquello  que 
lian conservado los arm onistas d e  mas 
repu tación  de los siglos siguientes. P ro s- 
dósim o de Reldomaiidis. de Padua (1412) 
com entador de Ju an  de M urs. y  an tago ­
n ista  de M arch etto . con tribuyó  igua l­
m en te  p o r .su p a rte  al progreso  de la a r ­
m onía. E l flamenco Ju an  T in e to r ( l i7 0 ) ,  
vino en  seguida y  espuso con m as filosoGa 
que todos sus i redccesorcs las doctrinas 
m asicales de esta época. P ero  Franohino 
• ja lo n o  do Lodi fue mas lejos todavía, 
hab iendo sido el p rim ero , en su  obra 
y rácjica m ú sica , im presa en  M ilán en 
1 I Jo  , en osplanar las reglas mas acer­
tadas sobre la progresión de los acordes, 
om itiendo todos los artificios del canon 
y do la fuga , osmieslos. y eug.iñosos, se­
gún e l , concretándose ú aquello  mas in ­
dispensable para  la composición de un 
trozo  de m úsica buena y selecta.

[Se continuará.)

J . Espi.v V G c il l e í  .

U  POliSü

u  7 * ' encont rar  las causas de 
i • ¿  la (ifiiadeiiciadc nuestra poesía, .si nos 
v¿-^M ‘paraimis del verdadero v único cami­

no que nos puede llevar a  estas iiivcs- 
tigaciniiüs. Alegan niudius que desde el ins-
tanto en que se generalizó l i t o l í r í  de -
de o) momento en que cada cual se crrvóroQ 
lotes siilicienles para ptils.ir „na lira v pm - 

bom m ar uu penoilieo, murió la poesía ase­
sinada p ''rsusniisiin  s admiradon-s.

Sin profundizar coiiveiiieníemciileesle ¡«cr­
io , sin deteniij-se á e\am iiiar las fuentes ra -  
oicale.s de CSC axiom a, dejuQ pasar de.sarier- 
cniido uu punto tan iiitcrcsaute y de tanta 
trascendencia para d  futuro , pero nosotros 
que llevamos )a mira desiateresada de e.s¡io- 
ncr y ad a ra r los asuntos mas vitales de la 
literatura , vamos en el presente articulo á 
aducir las raíones que creemos mas «cerla-

das V que ponen de mtiniliesto las causas 
verdaderas de tan crim ind decadencia 

D;s.le ios primeros v mas remotos tiempos 
dieron a conocer los hombres una indiiucion 
innata h ac ía la  poesía; pero aquellos ensa- 
yn.s carecían do interés, de arliticio , de ar­
monía, si bien daban á conocer de.sde luego 
que cultivando aquel jérmcii interior, po­
dría en algún tiempo pmiar mi vgdo mara­
villoso. Diversas y variada.s composiciones se 
hicieron, pero ninguna llenaba aqud  vacio 
(juc se ailveríia, aumpie se ibau aproximan­
do paulatinamente lu ida la perfeccion.

fin ie ron  en iin los regul;¡rizadore.s de las 
rim as, los que conocieron que ios principa­
les elem eutosparala poesía eran; la encade­
nación de sonidos, cuya melodía arrebatase 
la detenninada medida en ¡a reunión de p a -  
lib ra s , el conocimiento del signijicado de las 
voces . y  los epítetos repartidos por la coro- 
posicion. í,a música y la aritmehea : hé aquí 
en breves palabras aquellos elem entos, sin 
arm onía, sin m edida, no puede haber buena 
composición, pues desatendiendo e,stas ba­
ses no logrará el cantor hacerno.s interesar en 
susoiiras.

P ara  convencernos de e.sta verdad, basta 
recorrer las primeras pajinas de nuestra poe­
sía. Encontraremos que Orfeo y Aiilion, los 
primitivos cantore.s. para lograr los inmensos 
bienes que atrajeron á  la república, unie­
ron sus inspiracione.s, v al son de la vihuela 
redujeron á  sociedad aquella multitud salva­
je  que habitaba en las entrañas de los mon­
tes , sin mas ley que el desenfrenado capri­
cho , y sin mas porvenir que el oscuro y es­
téril presente. Pero estos hombre.s al abjurar 
d esú s  mstinU>sferoce.s, al reunir.se en fami­
lia , no obedecieron solamente las rimas que 
escuchaban, sino que también y  mas princi­
palmente influyó en aquella metamórlosis el 
sonoro compás de la vihuela, y la caden­
cia y armonía de que estaban revestidas las 
composiciones: aquella música desconocida 
aquellas vibraciones que llegaban hasta el 
corazón, les hizo despertar del letargo y ten­
der la vista en su derredor para conocer la 
m ism a en que estaban sumidos, pues el hom­
bre por poco dotado que esté de sensibilidad 
DO puede resistir á  los encantos d é la  poe­
sía , cuando esta va adornada de las cualid.i- 
de.j que prestan solamente los compases v las 
cadciicia«.

Vemos por lo dicho, que la música v la 
poesía nacieron necesariamente a  un mismo 
tiem po; vemos que laseg iiudano  pudo a .l-  
qm n r tan señalados triunfos sin la coopera­
ción, sm ei_apo\o, sin las reglas que le dic­
taba la prim era, y  vemos también que en 
vano es querer enconlrar una buena compo­
sición poética sin la armonía y  sin los soni­
dos a-ompasadds que son propios de la mú­
sica.

Partiendo , p u es, de esto principio , vá 
nos os mas fácil encontrar el orijen de la de­
cadencia de la poesía.

Desde que la última guerra civil vino á 
asolar nuestros hogares v á  fecundizar con 
sangre nuestras campiñas) empezó la muer­
ta literatura á dar .sefialcsdc vida; mil vniil 
cantares hicieron resonarías entusiastascuer- 
da.s de sus liras por los ámbitos de la enluta­
da E spaña. y los lujos do esta . henchido e! 
pedio de gloria , corriau á los combates, re ­
pitiendo los cantos guerreros , producto de 
lik verdadera inspiración. Enlouces la poesía 
logró señalados triunfos, entonces los bardos 
ceñían con iimiarce.sibles coronas sus sienes, 
y entonces la lileraliira alcanzo el pue.sto (luc
tanto tiempo hacia reclamaba. ¿ Im ro á  qué 
debió su encumbramiento? ¿quién infiuvu 
masilirectameiiie en suengnm(lecimiento?'la

miisica, s í , la música , porque ella prestaba 
á  los poetas su armonía, sus cadencias; ella 
revestía las inspiraciones con sus notas, y 
ella eii fin , hacia mas palpables y mas sensi­
bles los pensamientos del poeta’, porque ias 
trovas halagan los oidos, y la  música se insi­
núa en el corazón; las primeras recrean, la 
segunda arrebata, v unidos ambos elementos, 
el triunfo e.s ¡naegalde cuanto se hace mavor.

Pero CR.SÓ la g u erra ; el entusiasmo’ se 
am ortiguó, y  tomaron dos earainrs opuestos 
los músicos y los poetas; estos buscaron en 
leus concepciones estranjeras un campo esté­
r il, aunque fácil y productivo, y aquellos 
íla mayor parte) ruiiíendo también un tri­
buto al ídolo de la m oda, esplotaron las 
ideas de otros cantores. Dcsdm«tl^tógce^ em­
pezó á  decaer la poesía, y \-d*sdcE nton­
ces la música dio pocas, niuy n ^ s  iflues- 
tras de vida. La prim era ’e iíw ftróc  por 
mantenedores jénios raqiiitifOS«i qiíé tratan­
do de hacer uu comercio de.elta, aspira­
ban y aspiran á enriquecerse .sin del
honor nacional. La se g u m ^ ió ^ lan z a rse  á 
la palestra estranjero.s sin dóts«,“que anhela­
ban solamente la destrucción y  aniquilamien­
to de la juventud música española, Lo.s dos 
hicieron una unión horrib le, y  el gobierno 
con su indiferencia autorizó semejante n iari- 
daje , y con él la postración de lajuventnd y 
la decadencia de la poesía.

Esta y  no otra es la  causa de nuestra triste 
posición; este es el modo de comprenderla
por su verdadero punto de vista aunque nos 
cau.se dolor confesarlo; empero (lo decimos 
con satisfacción), ya está muy próximo ei día 
de que se unan los elementos’ que la ignoran­
cia y la perlidia desunió ; la juventud espa­
ñola ansia lanzar de su suelo esa mano estran- 
je ra  que la desdora; los músi os v  los poetas 
que tienen en algo su honra y la d e  su nación 
están conformes, se entiende'n y á , y ios pri­
meros con la próxima realización de la ópera 
nacional, y los segundos con no ocuparse en 
Im  tradiiecionc.s que de aluvión nos nan ve­
nido (le allende los Pirineos, dan unpaso muy 
ventajoso, un paso que nosotros aplaudimos-. 
p()rque tenemos mucha parle en este peusa- 
niicnto casi realizado. Lo.s redactores de La 
Ib m a  vemos que siempre llevan por princi­
pal idea este deseo , v nn poJemos me­
nos de alabarlo, pues háii sido los primeros 
que entusiastas ¡orla jiocsia y la  música, se 
lian encontrado dispuestos á  sacrilicarse por 
ellas. S i. es preciso ya sacudir tan criminal 
inercia, unámonos, pues, hagamos que nue.s- 
tnis composiciones sean sublimadas por la 
música encautadora, prestémonos á  ciar ar- 
gumento.s nacionales para sparlittos también 
nacionales, y convénzanse (le una vez mú.s¡- 
cos y  poetas, que juntos podrán lograr mu­
chas y scria!aila.s v ictorias, pero que separa­
dos , n a d a , absoi . lamente nada conseguirán.

R. V a l l a d a k e s  t  S.

A MI DESCOKOCIDA ( i

ItnprriiSoiiea d r  ««« ¡ t e t e t e u .

1.

De.sde que os debo un favor.
Yo, que jam as los olvido,
Sueño , sin estar dormido ,
Dulces quimeras de amor.

« /  Esta comfvosicinn lu »  Ifida p o rB U a iitn rp n  el 
A'*KUndo de la / ím a  tDu«ic<.V y iif«r.sria c e -
leb rillo  en  la  noche  (Jal »  Sb f«briTti.
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¥  aunque lo siento de veras, 
Cuando [um o ,
Como el /¿«mopasajeras,
Vanse á  perder mis quimera* 
ií'n el humo.

II.

Sueno que os miro al desden. 
Tierna, encautadoray pura;
¥  al soñar tanta hermosura 
Snefio placeres también.

5ias la  esencia de los seres. 
Cuando fum o ,
Me acuerda cpie los placeres 
Son, entre hombres y miigcres. 
Como ti humo.

lil .

Sueño que por ti suspiro ;
Sueño que por mi suspiras:
Que entre iíustones deliras .
Y entre ilusiones deliro.

Mas lamento en las pasiones, 
Cuando fum o ,
Que los tristes corazones 
Ven morir sus ilusiones.
Como el humo 1

IV.

Sueño que os amo qu izás;
Sueño en lin ... que araaisme to»...!
Y que ei fuego de las dos 
No h a  de eslinguirse jamás.

Mas ;a y !  que me anismo luego. 
Cuando fumo,
Y á  mis pesares rae entrego ,
AI pensar que ludo fuego 
Para en Aumo l'I

V.

¥  si en amor son infieies,
A indujo de las es tre llas.
No culpéis á las doncellas,
Ni tampoco á los donceles.

Yo perdono sus desmanes 
Cliando faino ,
l'nrque en damos y en galanes 
Pasan de amor tos afanes 
Como el humo!

E. F. S.4>7.

t 9

K e r u c r t l o  « trl-K llena

célebre compositor Dalavi'ac 
Uteuia una pasión decidida 'por 
la caza y  en vano se hubiera 

ÜHiScado en cien leguas á  la rc -  
' dunda un cazador mas intrépido, 

mas infatigable y tampoco mas desgraciado. 
En cnanto llegaba el mes de setiom hre, se 
despedía de! te a tro , de la música, arrinco­
nando las ó[)cras ijue no habia concluido, y 
con la escojieta al nombro , y el morral á  l;i 
e.spalda, recorría los sitios mejores de caza 
de las cercanías de I'aris. Acompañado de 
uno ó muchos de sus am igos, pasaba sema­
nas enteras_ en este ejercicio, en el ipie en­
contraba singular atractivo, iio volviendo 
hasta que se hallaba estenuado de cansan­
cio: siempre sucedía que no mataba im solo 
pajaro , y  diez años de estos desengañe.? no 
uahian pc(!i:io curarle de .su m anía'

Se cuenta de él la  siguiente anécdota:
En uno de los primeros dias de octubre 

de 182) , brillaba uii sol hennosisimo y 
favorable para los cazadores. Dalayrac ha­
bia salido muy temprano con uno de sus la ­
timos am igos; se hallaban en el camino de 
Passy y  hacia mas de un cuarto de hora 
que esperaban, sin que apareciera la menor 
pieza.

— D ím e, Julio ¿n o  ves algún pajarraco? 
preguntaba Dalayrac impacientado.

— Si, respondió al lin el compañero del 
maestro. Distingo una magnífica calandria, 
echada en ese árbol que está delante de 
nosotros; pero te suplico que uo la tires, 
porque eres muy torpe y erraras el golpe.

— Déjame, repuso D alayrac, me parece 
que hoy no seré tan desgraciado como de 
costumbre.

En seguida tiró  y  la  calandria salió vo­
lando para que Dalay rac se desesperase. El 
compañero del muestro esclam ó;

— Bien te lo d ije : eres muy torpe.
A pesar de esto, Dalayrac no se desanimó,

Eu esnab ia  jurado que aquel dia seria nóta­
le por su acierto , y esperó que se presenta­

se o tra pieza de caza, repitiendo á  su amigo 
su  frase habitual;

— Dime , Julio , ¿ no ves algún pajarraco?
■—S í, veo un guarda-bosque (|ue va á pe­

dirnos el permiso para cazar; como eres tan 
distraido, le se habrá olvidado traerlo.

— N o, rc^ond ió  Dalayrac después de ha­
ber registrado sus bolsillos ; aquí e s tá : dé­
jale que se acerque.

En efecto , se aproximó el guarda , recla­
mó el permiso, y el maestro se apresuró á 
darle «n papel que e! ájente de la policía 
niral examinó con notable atención y sor­
presa.

— ¿Q u é  es esto ...? ¿Desde cuando se dan 
permisos de esta clase?

— ¡ A li! esclamó el maestro después de ha­
ber examinado el p ap é !; es un trozo de mi 
última partitu ra .... ¡qué atroridad,...! l’c r-  
donad; me he equivocado, pues creyendo 
traer el perm iso, he cojido iia papél de mú­
sica. ; l  na distracción!

— La distracción es cslraña, re.spondió el 
g u a rd a , y  me parece que no es cierto lo que, 
^ ec ís ; yo*no puedo contravenir la orden que 
se me lia dado, y  espero me sigáis á  casa del 
señor correjidor, con quien podréis discul­
paros.

Cinco minutos después, los dos c,azadorcs 
escoltados por el gua^da-I)o^ques, se halla­
ban en ei gabinete del correjidor de Passy.

El ájente de la policía r u ra l , e.Sjdicó en 
dos palabras á  su s ipcdor el oiijeto de su 
v isita, diciendo:

— Estos dos señores cazaban eii terreno ve­
dado ; les he pedido el permiso y me han en­
tregado este papel.

—¿Cóm o os llam áis? dijo el munici|ial 
dirijienJo.se al maestro.

— Dalayrac.
— ¡ Dalayrac! c.sclamó el correjidor .admi­

rado, ¿.Acaso sereis parieule del compositor 
ipie lleva ose nombre?

— Esc compositor soy yo.
—¿De veras? ¿ Por qué no me lo habéis 

dicho en cuanto mibeis entrado? Tengo una 
gran satisfacción en a*cihir l u mi casa al au­
tor de las hermosas compo.sicionos que la 
F rancia , que to;la la Europa adm ira , y  que 
tantas veces me han encantado.

—Sois muy am able, y mostráis mucha 
iuduljencia á 'm is  obras; pero se trata en 
ode momeuto de un delito de ca za , y debo 
manifestaros......

— Dejemos e s o , dijo el correjidor, iiiier- 
rumpieaJo al maestro, y habladme de la

nueva ópera que parece vais á  dar al teatro: 
¿no es cierto?

— S I , y  el papel que os enseñaba el guar­
d a , es cabalmente el final del tercer acto de 
mi nueva ópera.

— ¡Qué casualidad! ¿y  cómo se titula?
— Maisoná vendre. (Casaen venta.)
— ¡Buen título! Marollier h a  Iieciío una 

linda p ieza , la que habréis embellecido con 
música graciosa, sublime, como toda la vues­
tra  , Daíayrac. Siempre será esta o tra nueva 
obra maestra que tendrá tan buen éxito co­
mo vuestra f a m i ía , que cada dia me agra­
da mas.

Nuestros lectores habrán adivinado que el 
correjidor era uno de los aficionados v  dí- 
lellanti mas distinguidos de la época, siendo 
partidario decidido de la música de Dalayrac. 
Tenia gran deseo de conversar con el maes­
tro , V se valió de esta estratagema para de­
tenerle mas de dos horas, exijiendo que le re ­
firiese los trozos mejores de su obra, que hu ­
biera querido aprender de m em oria; cuando 
el compositor se levantó para m archarse, le 
pidió permiso para ir á visitarle en París.

En este tiempo el guarda-bosques habia 
permanecido inm óvil, asombrado y sin saber 
que hacer. .Al lia se atrevió á  preguntar á  su 
superior qué determ inaba, y este le  contestó:

— Nada. Mr. Dalayrac puede seguir ca­
zando todo el tiempo que guste.

El guardase retiró, diciendo entre dientes;
— ¡ Es particular el correjidor! P ara  él lo­

do se vuelve música.
T.

K,» f e r i a  «le ITf a l L a i ' i e v .

Esta feria sin embargo de su importancia 
e? muy poco conocida en los países occiden­
tales. Debe su orijen á un piadoso anacore­
ta llamado M acario, que retirado en su h e r- 
m ita. atrajo por sus virtudes y  predicación 
una multitud de líeles. E¡i un principio .solo 
cuiiciirrian con objeto de oir las piadosas 
exhortaciones del santo varón; pero la nume­
rosa alluoncia de estranjeros que allí se reu­
nía , sujirió á mucho.s peregrinos la ¡dea de 
llevar consigo varias mercancías de sus res- 
peetivos pa íses, par.a cambiarlas con otras <lc 
que c a r e c ip , y he aqui de que modo el iu- 
terás c.spiritual vino introduciendo el tempo­
ral , eu términos que algunos años después 
l;mto como la devoción indiiia el espíritu de 
especula-, ion en los peregrinos de Makariev 
que a iimiacion de los de la .Meca trabajaban 
a u n  mismo tiempo para ganar los bienes del 
cielo y de la tierra.

Aun se ven las ruinas de la celda de Ma­
c a n o , sobre cuyos ess-ombros han pasudo 
muchos siglos; algunas piedras groseiimionle 
talladas, algunas ru inas, es lo úmeo que 
queda , juntam ente con la memoria que la 
tradición ha conservado.

Posteriormente se edilii-ó nn magnílico ba­
z a r , en cuyo centro se baílala  liolsa cons­
truida sohr'e el plano de la de s;ni IVters- 
b u rg o , aunque en menor escala. En este ba­
zar se ven las mercancías espuestas jior el es­
tilo del Oriente. J^as sederías, las p ieles, los 
riqui.dmos tejidos, bis alhajas de oro y píata, 
l.is joyas y piedras preciosas lirillaii ¡í la  par 
en aquellos magníficos estantes; las esencias, 
los perfum es, el té , la quincallería, las p ro- 
duci’iones agrícolas é industriales oeup u una 
galería sopar.ida. Por donde quiera reina el 
buen giislo. la vi-ta del espeetadur se des-
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vanece y se ve obligado á  detenerse á  cada 
paso para adm irar aíjuellas riijuezas reuni­
das á  grandes esperanzas.

Un dia en que un curioso viajero recor­
ría  el interior del b azar, observó un mode.s- 
to mercader oriental .sentado sobre una pe­
queña alfombra que tenia sobre sus rodillas 
un cofrccito de corto volumen que á  su pa­
recer contendría perfumes , y  que creyó h a ­
ría muy corta fortuna coq su contenido, pero 
el armenio abrió la caja ai pasar nuestro via­
jero , quien no padom m os de mudar de die- 
támen al ver tanta riqueza reunida en tan 
corto espacio : perlas v diamantes primoro­
samente encastados era el objeto de su ti áli- 
co, y  s i l  valor no bajaría de 50 á 100® du­
ros ; estos adornos son sobremanera aprecia­
dos por las damas rusas que sobrecargadas 
sus cabezas de brillante pe.Trería, v  su rostro 
de una gruesa corteza de albavaldé vcarraiii, 
se asemejan á  las iuiájenes antiguas de las 
santas patronas de aquella comarca.

La feria de Makanev no es menos impor­
tante que las de Beaucaire y  Leipsick , tanto 
por la diversidad y valor de las mercaiicias 
como por el crecido importe de las negocia­
ciones que en ella se hacen. El número de 
negociantes de Asia v Europa tiiie á  ella 
concurren es inlinito. ’fiene principio el dia 
de san Tedro y no concluve hasta íin de 
ju lio .

Los oc.bo primeros dias se empican en 
comjirar al por mayor en las márgenes del 
A oiga. Aquel rio cubierto en una dilatada 
eslension de una multitud de barcos em pave- 
sado.s; los variados colores de los gallardetes 
que jiran á placer del viento, presentan un 
cuadro sorprendente. Aquellos narcos están 
generalmente cargados de aguardiente de Kis- 
l a r , g ranos, harina y todas las produccio­
nes de las minas de" la Siberia. Tal es la 
e.stcn.sion do las operaciones mcrcantile.s, que 
á mas de los innumerables barcos de tras­
porte se emplean diariamente mas de 20ffi 
caballos en el acarreo de mercancías.

La población, que no pasado  mil habi­
tantes , ofrece en aquella éjioca el variado 
aspecto de una ciudad populosa, pues cuen­
ta  mas de cien mil e.stranjercs. E.spañoles, 
franceses, rusos, ingleses, turcos, persas, 
mdins y  chinos se hallan confundidos con 
sus trajes;, costumbres é idiomas resjieoti- 
vos. El número de mahometanos es tal ijue 
cada año se eleva ima mezijuita de made­
ra , dispuesta con tul solidez romo sí hu ­
biese tfe durar muchos años. El miiezziii 
desde los esveltos minaretes llama cinco ve­
ces al día á  los musulmanes á orar según 
su r i to : y es de ver el asjiecto de dos o 
treseiento.s pares de babuclias simciricauien- 
te coiiKiadas en el suelo del candel .1 1, que 
cualquiera hubiera tenido por el de.spaclio 
de un honrado zapatero.

Tampoco están ociosos los jitóiios, que 
en esta feria como en todas las demás a c -  
jan conocer sus co.stumbres hereditarias; esto 
es, su destreza en el arte de engañar v su 
amor a la rapiña.

Al lado de los usos orientales brillan las 
costumbres rusas en toda su pureza original, 
formando mi maravillaso contriuste; es de n o ­
tar sobre todo la celebración di' lo.s m atri- 
monio.s de los rasos en aijiiclla comarca. El 
sacerdote del rito griego, antes de pronunciar 
la formula sag rad a , pregunta al contrayente

H ; Lo9 milu>mplai>09 r'n tr.in  oi) suj* m e tq u itc is d c ^  
c<* 110*4 y con la C*jbr2a culticrla.

si lendrá valor para apalear á su muger cuan­
do sea necesario ; y siendo la respuesta a lir-  
maíiya articula las palabras sacramentales v 
termina la ceremonia exortando al marido 
que no abandone á  su m uger cuando sea 
anciana.

Todas e s t^  circunstancias reunidas hacen 
ue la lena de Makariev la mas estraordinaria 
y sm^'iilar d(í las que se celebran en Europa.

Cl)liSflO.\ 1)1! TIÜTIIOS.
U 0A1I2 el cielo! hasta los teatros 

han coniurado en contra de los 
conciertos de |a  Iberia musical y 
lUerarial] Ni en contra del Liceo 

ni en contra de ningún teatro casero por ei 
estilo , ni eu contra de los conciertos que ha 
dado cada lujo de su padre y d e .s u m a J re  
que ha querido dários, llevando al públi­
co que quería i r á  ellos, h  cantidad de vein­
te reales vellón , han ido las empr,isas de 

^ds conciertos que dá la 
Iberia , se han ensañado las dichas empresas 
de los dichos teatros. ¿Quien es el hijo de 
Jesucristo que quiere hacer algo en beneficio 
de las artes eu España ? \ a d i e , porque mo­
r i r á ,  sino clavado en una cruz como su pa­
dre , al menos saeteado por quien menos cre­
yera.

S epan , los que no lo saben, que los au­
tores del teatro de la Cruz v del Principe, nos 
han puesto por justicia á  fos redactores de la 
Iberia que les diése.iios nada menos 
que cualrocientn.s reales (tal fue la opinión 
del representante de la empresa del Prínci­
pe por el último concierto (juc d im osánues- 
iros susentores. ¡Poder de la proteccionl 
¡ cuatrocientos reale; á  unos artistas que por 
querer hacer alguna cosa por su prole.sion, 
tienen que poner su trabajo y encuna dine­
ro ,.,! Ihirmid arli.stas, que en nue.stra patria 
mas vale morir durmiendo, que morir g ri­
tando con el dolor de tantas y tantas sangui- 
juelas. Pero en lin . no hemos .salido del lodo 
mal. El señor alcal.le constitucional y lo-i se­
ñores representantes de las empre.sas, cono- 
neron todo lo ijue hay que conocer, v  se ha 
quedado eu dar cincuenta billetes á'las d i­
chas empresas de los su.sodicbos teatros' v 
con esto y una peiiuefm rei>rension al Iiisli- 
tiito , por cierta orden, se ha zanjado todo 
el negocio esceptn la in 'oiuodidad que he­
mos su rido en m njm m s, é ir ante la pre­
sencia (te la ju stic ia , (pie aunque traiuiuila 
nue.stra eo tincuna, no deja de se rre sp e ta -  
Dle ^'^ta se n a  .señora.

De lodo (Ntü tiene I,i culpa el gobierno, 
poripie connnendo hts cargas que gravitan 
S(ilire los teatros niijioue rem ediou ellas lia -  
bicmlo algunos. Nosotros no.s (iiiejamos de 
míe lo.s teatros nos p i.lcu. y por e.sto no 
dejamos de conocer, (jue los'teatros claman 
con una razón mas grande que el imperio 
d e la t.h m a . Trescientos y tantos mil reales 
que tienen los ya repetiiks teatros snlire si 
para los establecimientos de beneficencia' 
tantos teatros y sociedades castoras, tantos 
artistas y empleados como tienen ((ue pagar 
y tan poca genio como acude á  las limciones 
s(>n circunstancias que e.stán clamando jus­
ticia. l |e ro , el ayuntamiento y el gobier­
no ¿ (|iié hacen'? O'ir y ca lla r , y a! iiue pier­
n a  que Dios le dé jiacicn ia. ¿ Y por qué

hacen esto? porque dicen que no hav arbi­
trio de donde poder sacar la cantiifad que 
pesa sobre los teatros. ¿Q u e no las bav? 
Pues s í , señor gobieruo , las b a v , y  ya 'se 
le ha dicho por el que este articulillo suscri­
be; y por si acaso se le ha olvidado, allá va 
uiia. £1 .Monte de piedad fue dcclanulo por las 
Cortes el año 38 ó 3d establecimiento local; 
como tal debía buscarse él por sí los re­
cursos para mantener á  sus em pleados, v 
desde esta éjioea en vez de ser estableci­
miento (le boneficeiicia, fue una casa do co­
mercio como otra cuabiiiiera. llevando ei 
seis por ciento sobre el gran capital que 
tioae_ en jiro. Pues b ien , esta ca:-a de co­
mercio . que tin to  g a n a . no paga ni un so­
lo maravedí de conlribueion , ni la (hija de 
ahorros tampoco, estando en el mismo caso, 
y teniendo un capital imiv decente que está 
redituando sin tener dneño conocido, como 
lo probará el que ascribe este artículo , si 
es que el gobierno lo juzga oportuno. Pues 
SI .solo dií este establecimiento se puede sa­
car una suma considerable para los c.sta- 
blecimi(3iUos de Iwneficeiicia, ¿por qué no 
lo hace.^ ¿por qué no mira con detención 
el espediente que liav en el ministerio de 
la (loberuaciou sobre el Monte de piedad, 
y  en él verá la verdad de lo que aquí d e ­
cimos? ¿P o r (¡ué? ¿por q u é? ......  P or qué
no lo sabemos; el caso es que aqui hay un 
gato encerrado, muy g rande , que no com­
prendemos, pero que apaga las luces cuan­
do alguno quiere encenderlas. Sirva esto de 
aviM a las empresas de tea tro s, y  deje á 
la Iberia musical y literaria, que a  mas de 
hacer un bien al arte y  trabajar gratis, está 
perdiendo hasta el dinero necesario para su 
subsistencia.

M. S0RIA.V0 F ü in i E S .

Se aa'>giira que torltis Ins pr.ifea-'n's de la real 
Oapilta c|iie Pslaii di.sfrulandü pingues plazas sin 
nnlM'rlas obieiiirio |>or oposipíc^n . pslsn reaiieluta a 
naoer esta, para probar al mundo lllarmnnieo oua 
son capaces ilo lialiCrselas ron indos y do \encer a 
los que se presoiilaren á dli|iaiarsel,is. ... :pnts  yol

- - U  empresa del leainxlel cir.-o ao la eomp.men 
solumemeel seftor .Salaitamca, pues también s.m om- 
presanos los senoi'es l'rrim  íPernando; y otros- 
«stoa soi'ioi-e» estiiii restielic» a monlor o) teatro da 
una manera desrotinrida hnsla el d¡u ; todos loa ar­
bolas españoles piieileii esperar min-ho de tan dea- 
mloresados protectores.

célebre Allmil creemos déalgiiii cniielerlo pa­
ra li.iciTse oír d-i publico lilor.nonieo di' csl.i corto- 
su anmiratlnra la hn ro^.^do muetin , al efecto , y asi 
se tendrá el gusto da apreciar eu lo que vale mía ar­
tistas, cuyo nombro os eurupeo.

—rm reprosenlaclmi i|e| dnmitiBo ultimo fue brl- 
liniHisuiia. Simi-o eanto un l.i l.ru i'i, como no lo be— 
iiios oidi) nunca ; el simpaiioo tenor armned eslre- 
pito.os aplausos y bravos en el aria iliinl . m <-/i* a aia 

( i(.. I.a senui-a li.isso-ii.ino , estuvo feliz , y 
Alba tan e.sforzado y vaheule romu siempre.

— D icftt. que el Liceo va á mejorar de suerle; tnd- 
chq esiM'r.uuos del llustradn secrelario aeneni] softor
Guillen liuzaran, del prosiderile, señor Earosurn y
en lid de lodos los liidlvidiioy que componen' la 
juiila aclual. i 7  ¿lem mmU prolener loj a r la  «nodalat- 
cumplalo asi, v recihliu bciidicioncs do lodos los 
arbstas y «ik-ionados a las glorias de su patria.

—Soba auspeiidido el p c n c v |lc „ i.,;a jj, s u n , por 
l^s qaü bo» (ucilet  ̂do iur^rir. '

--lia  llt .̂-Hlq A esta aorle. después dosu \  ¡aje a Cádiz

Dircctor y redactor princIpal.-JoAQuiK Kspm.

Se "diiilteu siiscrieiones a este periódico . cu VUidrid es i .  nimerios Tul , , ^
neuiia a llld.ils,,, y ,.n .-i al.n;,o-n de piano» do l.arril caílá^dJ s. numero (I, citarloaegundo:
ad1111nlsirat11.11 u ust.,r..ii if.i c -rjo j p fa,or dcl la íbs.-i Priboipales librarlas
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